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	Â santa memoria da miña Nai, y-â 
Sociedades de Beneficencia dos 
naturales de Galicia na Habana. 
nai agarimosa de todol-os gallegos 
infertunados.

	O Autor.

	
	 

	 

	CARTA PRÓLOGO

	Sr. D. Manuel Lugrís Freire.

	MI QUERIDO AMIGO: Acabo de leer en prueba, su libro de poesías Soidades y, á decir verdad, hame sorprendido en hombre tan por necesidad dedicado como usted á trabajos completamente agenos á las bellas letras, una tan decidida afición á las Musas.

	Érame de antiguo conocido su nombre como periodista; sabía que en la Habana se había impuesto usted el sacrificio de hablar el gallego á todo el mundo; que era usted un entusiasta admirador de nuestros grandes hombres, un divulgador incansable de nuestra historia, un valeroso paladín del movimiento regionalista de nuestra patria, cuya imagen tiene un altar perpetuamente levantado en su corazón, y perpetuamente iluminado por la lámpara inextinta del filial afecto.

	Conocía las campañas por usted libradas en pró del adelanto de Galicia y sus esfuerzos por dignificarla en América, librándola del descrédito en que trata de hundirla la irreductible ignorancia, ya que no la mala fe, de hombres que parecen gozarse en dividir á nuestros hermanos. Pero yo, que sabía todo eso, ignoraba su decidida pasión por la poesía y que, en medio de la fatiga intelectual que han de producirle forzosamente sus quehaceres comerciales, los cuales le roban catorce horas cada día, pudiese encontrar modo de consagrarle esa atención que revela el tomo á que me refiero.

	Cuando sus Soidades no tuvieran otro mérito, éste solo bastaría para avalorarlas á mis ojos. Dejar al pensamiento volar libre por las alturas, perdido de estrella en estrella, de infinito en infinito, mientras la frente se inclina á la tierra bajo el tiránico yugo que le impone la lucha por la vida, es un privilegio concedido solo á las grandes almas, como la de usted, y la única protesta lícita y honrada del poeta contra las imperfecciones del medio.

	No se me oculta que hay quien juzga vana esa protesta y tal vez ridícula en estos tiempos en que las únicas que producen resultado son las que formulan el puñal y la dinamita... Las leyes no se dictan ya en pareados; no se pronuncian en sáficos los discursos, ni son odas los presupuestos. Y sin embargo, la poesía es necesaria, porque representa lo bello contra lo monstruoso, lo ideal contra lo real, el bien contra el mal en la dualidad permanente de las cosas; y mientras haya quien tenga algo que desear en este bajo mundo, y mientras haya quien no esté satisfecho aquí con su destino, tendrá culto en las almas y defensores y partidarios que libren por ella las batallas más heróicas y sublimes.

	Uno de esos defensores es usted. Su amor á la poesía es tan efusivo que la misma impetuosidad del sentimiento no siempre le permite detenerse á consultar el arte para amarla. En toda pasión, para ser verdadera, debe haber algo de inconsciente y de ingénuo, sin lo cual parece que le falta ese perfume de castidad que emana de todo lo que es santo.

	He notado en este tomo algunos versos defectuosos. ¡Qué importa, si sobre casi todos esos defectos se levanta perfectísima, la imagen sagrada de la patria! Las madres son siempre tolerantes con las faltas de los hijos. En cambio hay en todas tanto amor á Galicia, tal deseo de verla feliz, próspera y grande, que dificulto exista hoy un solo poeta que le supere en la intensidad de ese sentimiento y en saber manifestarlo con tanto calor y viveza.

	Desleigados, Fóra, Eu son gallego, Sampayo y la Oración diante o estandarte da «Sociedad de Beneficencia de Naturales de Galicia» son poesías en que el amor á Galicia se manifiesta en estrofas llenas de vigor y de fuego, sobre todo la tercera de las que acabo de citar, que —aparte algún vocablo con escasa fortuna elegido— me parece la más bizarra del tomo.

	De distinto género, pero no menos hermosas, son las composiciones Duas frores, Morto en vida y Presentimentos.

	En todas hubiera deseado yo mayor corrección, porque algo las perjudican frases y voces como éstas: «ilusiós sunrís», «parcía ver» y alguna otra no menos violenta, pero no desconozco que es difícil exijirlo todo en materias literarias á quien como usted tiene que vivir alejado del arte por imposiciones incontrastables de su profesión.

	Ni cabe tampoco ser demasiado exigente y descontentadizo cuando todavía nuestro idioma no ha llegado á fijar su vocabulario. Estamos en la peor faena, la de acarreo: nuestro trabajo consiste hoy en recojer materiales, en arrancar piedra de la cantera popular y reunirla para después levantar el edificio. Entonces vendrá la selección y con ella el trabajo del cincel, que hoy es imposible.

	En esa grande obra que insensiblemente estamos realizando todos, ningún esfuerzo se pierde y no ha de perderse tampoco el de usted, que es muy señalado por cierto.

	Sírvase recibir mi entusiasta parabién por su libro y ojalá su éxito le anime á acometer nuevas y más difíciles empresas en lo sucesivo.

	De usted afectísimo amigo y paisano

	M. Curros Enriquez.

	HABANA, JUNIO 28 DE 1894.

	
	
	 

	 

	DOUS SENTIMENTOS

	Cando na calada noite
Descenden â testa miña
As feiticeiras lembranzas
D’unha esperanza mintida;
Cando entre sonos recordo
A sempre amada Galicia
Y-o fogar onde correron
Pra min días d’alegría;
Estonces pouquiño á pouco
Descende â yalma dorida
A soidade que decote
No meu corazón s’aniña.

	E cando no peito busco
As ilusiós incumpridas
Da mocedá rebuldona,
—Época tola da vida—;
Cando unha ilusion pasada
Mata a esperanza qu’eu tiña,
E no meu peito sô encontro
Do corazon frias cinzas,
Estonces pouquiño á pouco
Baixa á pousarse na lira;
Cal volvoreta d’outono,
A triste melanconía.


	
	 

	 

	SOIDADES

	
	Non sei que tên o meu peito,
Non sei que dor tan estrano
Sempre estou sintindo á eito,
Tan agudo, tan estreito...
Que non vivirei un ano.

	Sinto unha melanconía
Na miña doënte alma,
Que co’a vellés a porfía
Non deixan de noite e día
Un momentiño de calma.

	Ai! eu da Cruña salin
Cando quince aniños tiña;
Dende estonces xa non vin
As xoyas que sempre en min
Tiñan lembranza lediña

	Eu pensaba que o diñeiro
Era meiciña pr’os males,
E por eso, moi lixeiro
Deixei o pobo, Soñeiro,
Na busca dos ideales.

	Fertuna por fin hachei
E felís me crein topar,
Mais un día en que pensei
Na miña terra, chorei
Sin podelo remediar.

	Eu teño —pensei enton—
O bolso de cartos cheo,
E no triste corazón
Un vacío, unha africión
Qu’estoupar fai o meu seo.

	Ganei ouro, mais perdin
O mais prezado tesouro:
¡Miña nai morreu sin min!
Ilusiós en que vivin
Troqueinas n-un pouco d’ouro.

	Cando volva ô meu Soñeiro
Onde pra min xa nada hai,
Verei n-aquel cementeiro
Solo un mal feito letreiro
Do nome de miña nai!...

	 A casa talvés caendo
De vella, y-os meus veciños
Ô verme triste e morrendo,
De min fuxirán correndo,
Pra min non terán cariños.

	Eu solo quero volver
A Galicia, e nada mais...
Na miña casa morrer
E logo, si pode ser,
M’enterren onde á meus pais.



	
	 

	 

	AMOR QUE SALVA

	(A ALVARO DA IGREXA)

	
	Horfo está: sin agarimo
Se atopa o xoven poeta.
Xa fuxiron do seu peito
As ilusiós churrusqueiras
Que n-outros tempos mellores
Forzas â esperanza deran.
Nin do querer as choucheces,
Nin da relixion as crênzas,
Nin dos homes a amistade,
Nin da lira aquelas tenras
Trovas en que revertía
Da yalma as pasiós mais ledas,
Son mais que tristes pantasmas
Que o corazon lle envenenan.
      Solo está! Na cara sua
Vese a mais fonda tristeza.
Dos seus ollos caen as vágoas
Que as suas meixelas queiman.
Algun pensamento malo
Debe bulir na sua testa,
Pois non tên lus na mirada
Nin no fitar tên fixeza,
E mesmo á un home en capilla
Aquel bardo se asemella.
¡Qué vai facer! Fosco, airado,
Con dinidá y-entereza
Colle un revólver; â frente
Sin tembrar a yarma chega,
E despois d’un movimento
De tolo, no chan a ceiba
Cubrindo a cara c’as mans
Y-âs vágoas soltando a presa.
      —«¿Qué iba á facer! —Dixo estonces—
Matarme en terra estranxeira...
¡Nunca! Que os meus hosos vayan
Á parar á aquela terra
Onde á meus pais enterraron
Y-onde unha cova me espera.
¡Pátrea quirida! Bendito
Decote o teu nome sea!
Galicia dos meus amores,
Miña amada feiticeira,
Quero vivir un anaco
Non mais, o tempo siquera
Mester pra ver as tuas prayas,
Y-a miña nativa veiga,
Y-a tomba en que as cinzas frias
Dos pais quiridos se encerran».
      E quedou amorriñado
O noso xoven poeta
En sono d’anxel, tranquilo,
Soñando na pátrea terra.


	

	 

	 

	SAÚDO E RESPOSTA

	A MARIQUIÑAS PUGA

	DESPEDIDA

	
	Como ti vas pra lonxe
              Y-eu vou pra vello,
Un adios, Mariquiñas,
             Mandarche quero
             Que a morte ê o diaño
Y-anda rondando as tellas
             Do meu tellado.

	Cando deixes as costas
             Da nosa terra
Nin lus nin poesía
             Quedará n-ela.
             Cando te vayas
Vaise contigo o anxel
             Da miña garda.

	Pombiña mensaxeira
             De branca pruma,
Fálalle ôs emigrados
             Da patria sua.
             Dilles, mimosa,
Que d’eles apartada
             Galicia chora.

	Dilles que pr’os seus lares
             Tornen axiña;
Que sin eles non queren
             Pintar as viñas,
             Regar os regos,
Madurar as castañas
             Nos castiñeiros.

	Dilles que non hai terra
             Millor que a nosa,
Mais ridentes paisaxes,
             Mais frescas sombras,
             Mais puros ceos,
Nin lua mais lucente
             No firmamento.

	Dilles que suas obrigas
             Eiqui os esperan,
E si onde elas non morren
             Que se condenan!...
             Y-agora voa,
Pombiña, e que te guie
             Nosa-Señora.

	M. CURROS ENRIQUEZ.


	

	

	A M. CURROS ENRIQUEZ

	RESPOSTA

	
	Gracias pol-o saúdo
             Que nos envías
Nas feiticeiras alas
             D’unha pombiña;
             Gracias, poeta,
Pol-a dôce lembranza
             Da nosa terra.
Dille â patria quirida.
             Que o noso peito
Solo tên un amore
             Grande y-eterno;
             Amor da patria
Que decote s’encende
             Nas nosas almas.

	¡Qué non pintan as viñas
             Nin os regueiros
Teñen augas que reguen
             Os nosos eidos!...
             ¡Patria quirida!!
Co’as vágoas dos teus fillos
             Ben regarías!

	Dalle da parte nosa
             Mil dôces bicos
Anque sea n-un seixo...
             N-un fiunchiño...
             Que non queremos
Morrer sin ver a lua
             Dos nosos ceos.

	Cantor das nosas mágoas,
             Tenro poeta
Decote enamorado
             Da nosa terra,
             Gracias ch’envían
Os amantes filliños
             D’esa meiguiña.

	M. LUGRIS FREIRE.

	


	 

	 

	CHEGADA

	
	Esta ê a pátrea da yalma, esta ê a terra
Que decote adorei con loucura,
O cornello de mais fermosura
Qu’en ningures se pode atopar;
Santo númen que deu o calore
Que inspirou os meus probes versiños...
¡Terra amada! teus dôces cariños
Outra vez veño triste á buscar.

	Eu sentín que morreran no peito
O amor da muller feiticeira,
Os recordos da edade primeira,
Todo canto eu toliño aclorei;
E no medio da loita doente
Que en anacos a yalma me tiña,
Solo ti, miña amada terriña,
No mais fondo do peito gardei.

Dôces veigas d’Osedo garrido,
Ou de Sada ridentes outeiros,
Onde neno pasei os primeiros
Anos tolos, felís, rebuldón,
¿Por qué tedes pra min misturados
Alegrías e fondos delores
Y-hastra o mesmo cheiriño das frores
Ora firen ô meu corazon?

	¿Por qué ô vere da vila os tellados
Nos meus ollos buligan as vágoas,
E decote tristuras e mágoas
De delor fan o peito estroular?
Ê que faltan as xoyas da yalma
Porque eu solo no mundo loitaba...
¡Os meus pais que toliño adouraba,
E deserto s’encontra o fogar!

	Ando agora c’a yalma dorida,
Cal paxaro que busca o seu niño,
Ando horfo d’amor e cariño
E non sei que diaños facer;
Que un fogar que s’encontra valeiro
Para o probe e infelís emigrado
Ê un coitelo pra sempre cravado
Nas entranas que fainos morrer.
	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


	Solamentes un tenro cariño
Cobizóso s’encerra no peito,
Amor santo, subrime que á eito
Dá enerxias ô meu corazon;
Ê o amor da terriña quirida,
De Galicia por sempre adourada:
¡Dendes d’hoxe serás miña amada,
Fogo ardente da miña pasion!



	
	 

	 

	NO CIMENTEIRO

	(TRADUCIDO DE F. G. VERGARA)

	I

	Aquí deixei á miña nai un día
             Mortiño de delor...
A tarde estaba triste e melancónica
             Com’o meu corazón.
Tocaban as campás lonxe, mui lonxe,
             Y-agachándose o sol
Con derradeira lus tinxía estonces
Ôs salgueiros de fúnebre verdor.
Entre as follas o vento murmuxaba
             Agoreiras canciós,
Y-ôs ramiños de frores amarelas
             O meu pranto muschou.
Eu vin con miña nai, deixeina sola
             E cheo d’africión
Volvín chorando ô meu fogar deserto
Onde xa non topaba o meu amor.

	II

	Despois de moitos anos, aquí volvo;
             Este ê o triste campón,
Pero garda esta cova outro calavre
Y-aquela crus o tempo esnaquizou.
A pedra en qu’escribin o santo nome
             Da nai do corazon
N’está no mesmo sitio... ¡nai quirida!
             ¡Nai quiridiña!... ¡Adios!


	
	 

	 

	A ISOLINA

	
	Hirmanciña da yalma,
             Miña Isolina,
Centro dos meus amores,
             Xoya quirida;
             Hoxe che mando
Este probe saüdo
             Pol-o teu santo.

	Nada valen os versos
             Que por ti faga
Para os que non conozan
             As nosas almas,
             Mais adiviño
Que ti en cada letra
             Verás un bico.

	Mil bicos que che mando
             C’o pensamento,
Longos, santos, sin nome,
             Dôces e tenros...
             ¡Miña Isolina!
Como aqueles biquiños
             Que â nai daría.

	Fáloche n-esta fala
             Que sabe á groria,
Que adeprendimos xuntos
             Sin ir â escola,
             Fala que pecha
Todol-os agarimos
             Da nosa terra.

	E como n-ela nunca
             Falei mentira,
Pol-o recordo santo
             Da nai quirida,
             Dígoche agora
Que ê moito o que che quero
             C’a yalma toda.

	Que ti eres o centro
             Dos meus cariños
Como o sol ê dos ceos
             O centro mismo;
             Única estrela
Que guiará os meus pasos
             Â nosa terra.

	Hirmanciña da yalma,
             Miña Isolina,
Hoxe quero mandarche
             Leda caricia
             N-esta melosa
Fala que adeprendimos
             Sin ir â escola.



	
	 

	 

	INCONSTANZA

	I

	
	Pol-as tardes de vran parolaba
Con Catuxa no souto d’a aldea,
Onde amor nos xurábamos sempre,
             C ‘a fé mais sinceira;

	Xuramentos que nunca olvidare
Parecía a románteca yalma;
Xuramentos nacidos en peitos
             Que tolos s’amaban.


	II

	
	Unha tarde grabou Catuxiña
O meu nome n-un novo castaño,
Y-eu tamén, baixo o meu, escribinlle
             O seu nome amado.


	III

	
	Ausenteime da aldea quirida
Con delor de deixar a rapaza:
Dentro un ano volvín, y-atopeina
             Con outro, casada!

	Todo o amor que lle tiña, cambiouse
N-unha tirria que nunca sintíra.
¡Son misteiros da chencha lixeira
             Qu’eu iñoro ainda!


	IV

	
	Outra tarde volvín pol-o outeiro;
Sin querer tropecei c’o castaño:
Ô medrar a cortiza, borrára
             Os nomes grabados.

	Un embrema d’amor mintireiro
N-aquel arbre mirei pensativo:
Como n-el, s’esborraxa d’a testa
             O amor que sentimos.



 

	 

	INSENSIBRE

	
	Carís d’un ánxel, corazón de pedra
Tên a rapaza que n-un tempo amei;
Ê, como a rosa, de fidalgas côres,
             Mais con espiñas crués.

	Nunca espertar eu puiden no seu peito
A lume misteirosa da pasion;
¡Á un corazon de pedra sol’o pode
             Facer sensibre Dios!



	 
 

	 

	MORTO EN VIDA

	
	Unha noite soñei qu’eu morto estaba
E que ceibo o espíritu voaba
             Por non vistas rexiós;
Y-un vago malestar sentin na yalma
Y-ô mesmo tempo imparolabre calma
             Atopaba no dôr.

	Anque solo no chan tripaba espiñas
E n’hachaba pasiós puras, tenriñas
             En que ledo gozar,
Sentía medo por deixar a vida:
¡Sempre amamos a cousa conocida
             Anque encerre un gran mal!

	As dudas que no mundo me magoaban,
Os deseos que sempre en min reinaban
             Sintinos renacer;
Y-enton quixen tamen que a yalma miña
Si no ceo tampouco calma tiña
             Que volvera á morrer.

	Tola ansiedá d’un alma esconsolada!
Anque goce da dicha deseada
             Non se conforma, non;
Un camiño sin têrmo ê o que s’alcanza,
Pois si cumpre un deseo, outra esperanza
             Volve á nacer en nos.
	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


	Espertei na mais moura escuridade;
Despois ainda pensei qu’era verdade
             Que a morte estaba en min.
Vin as sombras ô rente do meu leito,
Y-outras sombras mais negras tiña o peito...
             A morte estonces vin!

	Si a vida está no corazón —pensaba—,
Y-o teño morto, y-en friënta lava
             Trocáronse as pasiós,
É verdade o meu sono fuxitivo:
Eu levo a morte en min, anque estou vivo,
Pois nin frío me sinte o corazon.



	
	 

	 

	DUAS FRORES

	I

	
	Unha fror garridiña me deches
Como en prenda d’amor verdadeiro
Ô deixar esa terra quirida
             Que sempre relembro;

	Y-eu, toliño d’amor, solo puiden
Devolverche por ela unha vágoa, 
Que salía do fondo insondabre 
             ¡Do fondo da yalma!


	II

	
	Fixo d’esto tres anos: hoxe abro
A caixiña en qu’a fror escondera...
¡Ai, coitado de min, que está muscha
             E toda desfeita!

	O mirar esta fror faime dano,
Pois eu n-ela sô miro o exempro
D’ese amor que as mulleres xurades
             Ô voso cortexo.

	Pouco debe costarche o olvidarme
Porque a fror que me deches, Rosiña,
Era nada da aldea d’Osedo
             Na longa campía;

	Mail-a vágoa qu’o amor, dos meus ollos
Arrincou, era filla da yalma,
¡Y-as froriñas que d’esta s’entregan
Nunca pode o mortal olvidalas!



	
	 

	 

	SAN PAYO DE BAÑOBRE

	
	    Canta, miña nena, canta,
Que San Payo de Bañobre
Cantouche que arrabeou
No äno cincoenta e nove.
                   (Cantar do pobo).

	

	Ê o San Payo de Bañobre
Un santo mui churrusqueiro
Que fai milagres á ducias
Sempre pr’os petos dos cregos.
Din algunhas malas linguas
(Y-ô dito dou pouco creto)
Que tén a cara mui dura
(¡Vaya que ser! ê de freixo)
Pois está enseñando as pernas,
Ben mal talladas por certo,
E por mais que as rapaciñas
Xeitosas d’aquel concello
Mírano de fite á fite
Non fai ningun movimento
Que indique que se avergonce
D’atoparse d’aquel xeito.
     Tên un ollo algo guiñado
Y-outro mais da conta aberto,
E segun as malas fadas
(Ai! arrenégote demo!)
Foi que ll’o guiñou un día
Á Marica, ama do crego,
Rapaza tan feiticeira
E de tan bon palramento
Que fai tolear á un santo
Anque sea d’un cerdeiro.
     Pero non son solamentes
Estes seus únicos feitos,
Pois ê abogado entendido
Dos que costan o diñeiro
De moitas cousas que agora
Anque queira non relembro
     Dend’as moas hastra as uñas,
Ôs doentes y-epiléuticos,
Ê fama que todo o sana
Como ningun manciñeiro.
     ¿E d’astronomía? Entende
Mais que Sagasta e Romero,
Porque s’hai sequía e lle piden
Que chova, cai auga á xerros,
E si chove mais da conta
Pôndo de mal modo os eidos,
Por solamente unha misa
Dá unha sequía dos demos.
     Ainda cativos milagres
Son os que xa ditos deixo
Si se comparan con un
Que fixo fai pouco tempo.
Anque xa algús centos d’anos
Leva o San Payo... no ceo,
O ano cincoenta e nove
Do sécolo do progreso
Cantou según dice a copra
Que posta está no escomenzo...
     —¿E cómo cantou? —dirame
Algun mal pensado incrédulo
Que solo quêr comulgar
Con sardiñas e cachelos.
Pois n’o dudes, peisanos,
Que o milagre ê vos mui certo,
Tan verdá como me chamo
Manöel e son gallego.
O San Payo de Bañobre
Foi da madeira d’un eixo
De carro, e segun sabedes,
Y-o sabe calquera neno,
En Galicia os carros cantan
Que arrabean e dan xenio.


	
 

	 

	* * *

	
	Vin-te un día, miña rula
¡Oxalá nunca te vira!
Que a tua imaxe feiticeira
Grabouse na yalma miña,
E foi xérmen de tormentos
Que sempre me martirizan,
Pois as novas esperanzas
D’unha pasion fementida
Renaceron no meu peito
Removendo as vellas cinzas
D’outras pasiós churrusqueiras,
Que xa por mortas eu tiña.

	Por eso dígoche, nena,
Que te quero, que delira
O meu corazon por tí
Con novas forzas ainda.
¿Non ves que os vellos amores
Ô tomaren nova vida
C’o lume d’eses teus ollos
De negra e intensa pupila,
Que ôs anxeliños do ceo
Danlle verdadeira tirria,
Foron postos en tí todos
Aumentados c’a cobiza
De têr por miña unha fada
Lanzal, xeitosa e garrida?

	Rapaza, non te enrabuxes
Si che falo n-esta lingua.
Miña nai, sendo eu un neno,
Moitas veces me decía
Que n-esta fala falaban
Os ánxeles âs meniñas;
De qu’esta fala se fixo
Pra decir o que nas íntimas
Profundidades da yalma
Se sinte, e que non s’esprica
N-esa fala seca e dura
Dos desertos de Castilla.
     Por eso así falo, nena,
E chamareiche ruliña,
Sura, xoya, meu encanto,
Lus dos meus ollos, garrida
Rapaza, meiguiña, meiga;
Hastra que tí esmorecida
Queréndome tolamente
Na fala gallegas digas:
«¡Vaya que ser! ¿Si che quero?
«Pois quéroche... así... prendiña!»

	Vin-te un día, miña rula,
¡Oxalá nunca te vira!
Que na yalma rexurdiron
As tristes melanconías
Dos que n-este mundo buscan
Ledo amor, tenras caricias:
E desde estonces sentín
A mais fermosa cobiza
De têr por miña unha fada
Leda, xeitosa é garrida;
E dixen pr’os meus adentros:
«O pardiso da Biblia
Podo atopar si me quere
Tan feiticeira pombiña;
Xa que de certo ela ê un ánxel
Levareina pra Galicia.



	
	 

	 

	EL Y-ELA

	(TRADUCIDO DE G. A. BECQUER)

	
	Os anacos d’amósfera invisibre
Ô meu rente rebuldan e s’inframan;
Desfaise o cëo en brétemas brilantes
Y-a terra tembra agora alborozada;
Nadando escoito en olas d’armunía
Rum-rum de bicos e latexos d’alas;
Os meus ollos se pechan... que acontece?
             —É o amore que pasa!



	
	 

	 

	PRESENTIMENTOS

	I

	
	Ê unha noite d’outono: o vento zoa
             Pol-a medrenta fraga;
O pedrisco rebota nos tellados,
Y-o mar retumba na cerqueira praya.
     O moucho, enriba d’un mosteiro vello
             Onde solo hai pantasmas,
Entoa unha cancion qu’ê mensaxeira
             De non sentidas mágoas.
A campana da igrexa, ô banearse
             Pol-as lixeiras rachas,
Está tocando agora tristemente
Como s’alguen morrera na comarca.
     Sombras espesas pol-o val, e sombras
             Nas magoadas almas
Solo pode espallar noite d’outono
             Como esta noite brava.


	II

	
	A tía Pepa de Fandiño encóntrase
             Sobre do lar sentada,
Triste, mui triste, solouzando á eito,
E decote vertendo esgrebias vágoas.
Está de loito, e no regazo acocha
             Un pedazo da yalma,
Un filliño tan roxo como o öuro
             E branco como a nata.
     O lume da lareira está morrendo,
             O candil xa s’apaga
Y-a cociña vai póndose tan moura
             Cal fúnebre fuchanca.
Entonces vese a avelaiña escura
             Que do fumeiro baixa
Comenzar á boar da lus ô rente
             Hastra morrer queimada.
—«Meu Dios! que triste aquesta noite encontro,
             —A tía Pepa fala—
«Presentimentos solamente sinto:
«Axiña debo têr unha disgracia.
«A avelaiña, como as penas moura,
             «Agoira algunha mágoa;
«Y-o moucho... y-a campana... ¡Dios cremente
«Cando morreu meu Xan tamén tocaba.
             «Sinto layar o corazón dorido;
«Presentimentos solo n-el s’agachan,
«Y-o corazon de nai, nunca, Dios santo,
             «Casi nunca s’engana!».


	III

	
	Trouxeron ô outro día, â tía Pepa
             Unha carta d’Habana;
Unha carta de loito, en que a noticia
             Secamente lle daban
De que morrera o fillo, o seu Pepiño,
Sostên da probe nai esconsolada.
     ¡Morreulle o fillo, aquel filliño tenro
             Á quen tanto ela amaba,
Úneca estrela que n-un ceo triste
Tiña lume divina d’esperanza!
      O que chorou, os sentimentos tristes
             Que â probe nai magoaban
Non se pode decir, pois non hai lingua,
             Non hai terrea fala
Con qu’espricar os tristes sentimentos
Que d’unha probe nai encerra a yalma
             Ô recibir a nova
De que un fillo morreulle en terra estrana.
	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .


	Cando atopedes unha nai que chora
Sin que seipa por qué; cando ela agacha
             Tristes presentimentos
De que lle vai pasar unha disgracia,
             E tên un fillo ausente
Fora do seu fogar, lonxe da patria,
Compadecela, si, qu’ê mui sabido
Que os corazos das nais nunca s’enganan.



	 
 

	 

	ROSALIA CASTRO

	
	Sentementos de tenrura
Que agachaba a miña yalma,
Vágoas, fillas das soidades,
Que nos ollos buligaban
Cando sentía un cariño,
Cando un penar me magoaba;
Tolo amor da terra miña,
De Galicia a pasion santa…
Todo esto en min se desperta
Todo en min agora s’hacha
Ô lembrar o sagro nome
Da Ruliña, d’esa fada,
Que pra amainar nosas cuitas,
Y-espertar divinas ansias,
E sentir a voz dos anxos
Na nosa melosa fala
Mandounos Dios dende o ceo
C’un anaco da sua yalma.
     ¡Todo esto sinto, e non podo
Dar xeitos â idea vaga
Que bule na miña chencha
D’inspiracion misturada!
¡Todo esto sinto e non podo
Facer armoñosa cántiga
Dina pr’o xenio gallego,
Estrela das letras pátreas!
¿Por qué? ¿Hai alguen que poida
Ollar o sol cara á cara
Sin que quede deslumado
Diante a sua lumarada?
¿Quén cantóu nin comprendeu
A grandeza que dimana
D’ese esprito imparolabre
Que Dios no mundo se chama?

	Si xa cantarte non podo,
Ilustre filla da pátrea,
Si n’hai verbes no lenguaxe
Dos homes, pra ser gabada;
Si a inspiracion dos mortales
Non chega á donde te hächas
Porque nunca comprenderon
O poder que de Dios baixa...
¡Estonces eu quero darche
Da miña yalma unha vágoa!

	Cando nas noites sereas,
Lonxe da terra adourada,
Sentía as fondas soidades
Que decote me mataban;
Cando ô meu rente non vía
Nada que fose da pátrea,
Pois eu botaba de menos
Os bicos da nai amada,
As noites de crara lua
Baixo da ridente parra,
As armonías sinxelas
Que tên a nosa alborada,
O murmullar das fontiñas
Y-a música sempre grata
Do feiticeiro lenguaxe,
Da nosa melosa fala;
Enton collía o libriño
Que Follas novas se chama,
E c’a leutura sentía
Volverse dôce a nostalxia.
N-el vía a pátrea gallega
Vestida de ricas galas
«C’as mans cubertas de rosas
Y-os seus pes d’espiñas bravas»
N-el sentía a mesma lingua
Que miña nai me falaba
Entre bicos e suspiros,
Entre surrisas e vágoas;
N-el vía ese xenio esgrebio
Da nobre terra galaica
Xa triste nas vaguedades
Xa risoño nas suas cántigas;
E tanto pracer sentía,
Tan doce impresion causaban
No meu esprito gallego
As trovas da nosa fada,
Que mil veces nos meus ollos
As tenras vágoas brilaban.

	Hoxe en xusto pago, quero
Darche un anaco da yalma
 Xa que os versos non son dinos
Para gabar a tua fama;
Quero sosmente donarche
Unha pelra inmaculada,
¡Quero darche, ilustre xenio,
Da miña yalma unha vágoa!



	
	 

	 

	COLOMBO

	
	E lá vos tem lugar no fim da idade
No templo da suprema eternidade.
                                     Camões.


	
	
	Para gabar as grorias do seu nome
Fora pequena a inspiracion d’Homero,
Enteca a rima de Camoens, e debles
As estrofas valentes de Tirteo.

	Contouno o mar c’as feras tempestades
Batendo de cotío os hemisferios:
A cencia proclamouno como sabio,
Y-os sabios o lembraron como xenio.

	Seu nome vivirá mentras o mundo
Xire ô rente do sol sobre os seus eixos,
Terá por canto a universal historia
E dous mundos terá por monumento.

	


 

	 

	FORA!

	
	Queren libertal-a pátrea
Sin têr ideas nin forzas;
Queren ser libres e solo
Son tiranos sin vergonza;
Queren honrar os seus lares,
Gabánd’os en malas trovas,
E mal pode honrar a pátrea
Quen non tên pudor nin honra.

	Nunca! Vosoutros non sodes
Os fillos da pátrea nosa;
Cartaxineses que sempre
Traficades c’as lisonxas,
Para lograr altos postos
Do pobo sobre das costas.
Fora! Os petrucios que queren
De verdade a terra, loitan
Por libral-a das cadeas
Que hai tempo os seus pés magóan,
E dan os consellos francos
Onde, si laudes s’atopan,
Hai tamen as reprimendas
Pr’os males que nos agobian.

	¡Queren facer libre o pobo
Y-escrava a yalma lle donan!
A pátrea non será libre
Namentres non se conoza
O que se rouba nas casas
De banca, donde se compra
Por unas cantas moedas
Ôs que están no inferno, a groria...
Namentres haxa pr’as virxes
De pau brilantes coroas,
E pr’as de carne non quede
Nin un codelo de broa;
Namentres que pr’os manates
Que á montón gañapan onzas
Haxa perdon, e pr’os probes
Esté sempre erguida a forca.

	A santa lus do progresso
Nos vosos ollos acora!
De torpes filosofias
Sodes despreciabres toupas.
O que se mantén d’inganos
E nunca a xusticia invoca,
Cando conoce a verdade
Ainda quere ser hipócrita.

	Queren ser libres e solo
Son tiranos sin vergonza;
Queren honrar os seus lares
Gabánd’os en malas trovas,
E mal pode honrar a pátrea
Quen non tên pudor nin honra.



	
	 

	 

	A CRUS Y-O PARARAYOS

	I

	
	Estamos n-unha vila de Galicia
             Onde xuntos s’atopan
A igrexa parroquial y-un novo teatro
             De carís fachendosa.
     Representan os dous a dura antítesis
             Que ôs libres avergonza:
Son: á lus do progreso e d'outros tempos
             A imaxen enoxosa.
     Ô curuto da torre d’esta igrexa
             Unha crus o coroa
Tumbada á un lado cal o pau d’un buque
             Que a mareira destroza;
E no cume do teatro de que falo
             E vez de crus s’atopa
Un pararayo de brilante punta
Onde escachiza o sol suas rayolas.


	II

	
	Énchese o ceo d’apertadas nubes
             Inmóviles e mouras;
Os lóstregos c’a lus do craro día
             De vez en cando loitan.
Un rayo desprendeuse con estrépito
             E na carreira louca
Baixa hastra a cume do teatro, donde
             Comenza á dar de voltas
Do pararayo ô rente, como o demo,
             Según as vellas contan,
Daba n-un tempo ô rente d’unha imaxe
             D’Iñigo de Loyola.
     Mais despois, a centella, cal buscando
             En qu’emprear a forza
Volve sobre da igrexa, a crus arrinca,
             O tellado destroza
E mata diante o altar ô bon do crego
             Que á san Crispin adoura,
Y-outros viciños mais, así deixando
             Moitas familias horfas.


	III

	
	Eu non quero xusgar certos arcanos
             Que â chencha poñen douda,
Arcanos inventados pol-os homes
             Para lograr a broa:
Solo quero que digan os leutores
             Sin medo nin zozobra:
¿Por qué foi que a centella a crus arrinca
             Y-á aquel ferro non toca?
¿Será que foi Francklin varon mais santo
             Que toda a grei católica?



	 
 

	 

	DESLEIGADOS

	
	Fillos desleigados, fillos
Que da ben quirida pátrea
Abandonades a inseña
De libertá sagrosanta;
Entecos, probes espritus
Que non podedes na yalma
Gardar ese fogo eterno
Herdado da altiva casta,
Facedes ben en deixarnos
C’as nosas bellas espranzas
De libertá: os que non teñen
Fé nin forzas pr’a batalla
Non deben ir nunca ô rente
Dos que gallegos se chaman.

	Probe pátrea! Inda hai quen olle
Con despego as tuas disgracias
Que piden veña á curarche
Quen decote ch’as regala;
Inda hai quen a dôce lingua
Dos nosos pais hoxe aldraxa,
Sintindo, torpes, vergonza
Si os obrigan á falala.
Inda hai quen vexa esta terra
Por caciques gobernada,
Que na fartura reloucan
Namentras que o infelis pária
Non tên, pra matar a fame,
Nin a broa escarolada.
¡Inda hay quen gaba os teus males
E quen a iñorancia gaba,
Querendo que as teogonías
Fillas da escrava asiática
Sirvan pra amarrarte ô carro
Que fai ô progreso valla!

	Deixainos sôs, desleigados
Loitar pol-a nai amada
Que un mundo de fé no peito
Levamos pra libertala
E facer a Suevia enxebre
Tanto tempo cobizada;
Deixanos, que a lingua dôce
Que inspirou da Rula as cantigas,
Ha de falarse decote
Namentras haxa unha yalma
Onde latexe da terra
A pasión mais veneranda:
O amor pol-o chan gallego,
D’unha nai tenra lembranza.
Deixainos, sôs, desleigados
Co’as nosas bellas espranzas
De libertá: os que non teñen
Fé nin forzas pr’a batalla
Non deben ir nunca ô rente
Dos que gallegos se chaman.



	
	 

	 

	ORACION

	DIANTE O ESTANDARTE DA «SOCIEDADE DE BENEFICENCIA 
DE NATURALES DE GALICIA» NA HABANA

	
	Sea a caridá contigo
Da nobre xente gallega:
¡Estandarte de Galicia,
Por sempre bendito seas!

	Vexo en ti o copon sagrado
Con sete cruces â veira,
E mais que un sino dos homes
Eres do ceo un embrema.

	Fai un milagre entre os fillos
Desterrados da Suevia,
Xuntando os seus corazós,
Que se atopan sempre en leria,
N-ese amor santo e sinxelo,
No santo amore da terra.
¡Estandarte de Galicia,
Por sempre bendito seas!

	Onde hai un fogar sin lume,
Onde hai unha yalma enferma
C’o delor de que ô morrer
Faino na terra estranxeira,
Sin que vayan os seus hosos
Ô cimenteiro da aldea
En que as cinzas de seus pais
Dormen na paz derradeira;
Onde o infertunio vive
Y-a fame os dentes enseña,
Alí entra a caridade
Da nosa Beneficencia
A dar consolo e favore
Con mimos de nai gallega.
¡Estandarte de Galicia,
Por sempre bendito seas!

	Solo brila un sol no ceo,
Solo un Dios move esta esfera,
Solo a causa da virtude
Fixo â relixion eterna;
Solo un corazon no peito
O mortal gardado leva;
Solo têmos unha nai,
Solo ê unha pátrea na terra...
¡Non hai mais que unha Galicia!
Estandarte, santo embrema,
Fai que os gallegos na yalma
Un amor úneco teñan,
O amor da terra quirida,
O amor da pátrea gallega.
Do cariño dos teus fillos
Recibe unha sola ofrenda,
Y-acaba c’as divisiós
Que tantos males sementan.
¡Estandarte de Galicia,
Por sempre bendito seas!


	
	 

	 

	EU SON GALLEGO

	(A V. LOPEZ VEIGA)

	I

	
	Buscan os homes honores
E soñan altos empreos;
Us desean ser marqueses,
Outros, condes, y-outros, cregos;
Us queren levar colgada
Unha crus d’honor no peito
En pago de calquer cousa,
—Poucas veces pol-o mérito—;
Algús soñan en têr sempre
Os bolsos de cartos cheos
Pra que todol-os respeten
E lles quiten o sombreiro,
Y-os mais d’eles tamen pensan
Por calquera badameco
En coller fama e renome
Ou ser altivo guerreiro.
Mais eu, señores, o orgullo
Que sempre agachei no peito,
Ese honor qu’eu non trocara
Nin por canto hai baixo o ceo,
Ê poder decir ô mundo
¡Señores, eu son gallego!


	II

	
	Abride por calquer sitio
A historia do chan suevo,
Xa en época dos romanos
Ou xa nos modernos tempos,
E veredes cantas follas
Tên de groria; cantos xenios
Tanto en artes como en guerras
Deron honra ô pobo ibeiro.
Aqui naceron os sabios
Feixóo, Cornide e Sarmiento
Que chamaron a atención
De todol-os europeos,
Redimindo â nosa España
De baixar ôs estranxeiros
A testa en filosofía
E demais conocimentos;
Aquí naceron artistas
De renome mui agrexio
Tal como Castro, Patiño,
Villamil y-Andrés Antelo;
Aqui dôciños poetas
Naceron en todos tempos
Dende Padron e Macías
Hastra o sin igual Vesteiro;
D’aqui saliron os faros
Que alumaron c’os destellos
Âs duas naciós ilustres
Que contên o pobo ibeiro,
E son, Camoens, Cervantes,
Descendentes de gallegos.
En fin, cando España tuvo
Necesidá d’algun xenio,
Decote tendeu a man
Ô pintoresco cornello
Que de grorias sempre foi
Apreixado formigueiro.
¿E quén ê o que non escrama
Despois de saber todo esto
Con orgullo ben lexítimo,
Señores, eu son gallego?


	III

	
	¡Eu son gallego! ¡Qué orgullo
Decote embarga o meu peito
Cando digo diante o púbrico
Que nacin no chan suevo!
Si; nacin n-aquela terra
Da honradés o modelo,
A mèta do patriotismo,
Das libertades o seo;
Pois antes que despertára
O mundo do sono terco
En que facía, deitado
Ôs pés do feudal castelo,
Tuvemos un mártir santo
¡Pardo de Cela tuvemos!
O primeiro que loitou
Pol-o direito moderno.
Eu son nacido na terra
Onde hastra loitar souperon
Pol-a libertá da pátrea
As mulleres y-os pequenos;
Na terra que foi a cuna
De Mendez Nuñez, Sotelo,
Gamboa, Romai, Nodales
Y-outros grandes mariñeiros:
N-aquela terra quirida
Onde se respira á eito
Amor ô traballo, e nunca
Se baixan á ser ratelos.
¿E despois d’esto sabere
Queredes non dea un berro
Decindo, c’a testa alzada,
Señores, eu son gallego?


	IV

	
	Vinde â miña terra, vinde,
Españoles y-estranxeiros;
Vinde á ver as nosas veigas
Cheas de frores e cheiros
Qu’espallan no corazon
Lembranzas do mismo céo;
Vinde á ouvir os nosos cantos
Chëiños de sentimento
Qu’espertan melanconía
De celestes parrandeos;
Contemprade as sans costumes
D’un pobo sufrido e fero,
Sufrido pr’os seus veciños
E fero pr’os estranxeiros;
Mirade por todas partes
Tan garridos menumentos
Testigos d’un pobo forte
E mais tamen de gran xenio;
E despois que contempredes
Todo o que dito vos deixo
Diredes entusiasmados
Tirando ô aire o sombreiro:
¡Somos gallegos, señores;
Señores, somos gallegos!


	
	 

	 

	Ô CASTELO D’ANDRADE

	(A D. JOSE RUIBAL Y NIETO)

	
	 

	...................................................................
E caretas facéndome estonces
           D’a lua ô refrexo
Unha negra vision d’entr’as ruinas,
«¡Qué tempos!» me dice, y-eu digo: «¡Qué tempos!»
                                              M. Curros Enriquez.


	 

	
	Cando agachaba o peito
As ilusiós sunrís da mocedade,
E cando sin proveito
Buscaba n-outra edade
A tüa estrana e non sabida historia,
Cobizaba na testa moitas veces
Sentimentos estraños, e lembranzas
Que na fráxil memoria
Espertaban as bellas esperanzas
D’un querer verdadeiro
Tolo e sinxelo cal o amor primeiro.

	E cando n-Oucidente se chantaba
O refulxente sol, e densa brétema
A campiña de sombras matizaba,
Y-os melros cantadores
Volvian âs silveiras
Deixando d’entoar inos d’amores
Âs tenras compañeiras;
Enton parcía ver fermosa fada
Envolta en nubes de brilante ouro
Salir d’eses penedos inspirada
Gabando as grorias que lograche ô mouro

	Tamén me parecía
Ver a sombra do Conde venerabre,
D’aquel Andrade O Bo, que repartía
Entr’a gallega xente
Mercedes con esprito dadivoso,
Y-en menumentos cen, o seu grorioso
Nome deixou grabado eternamente.

	Mil sombras mais d’ese penedo vía
Salir pouquiño á pouco,
Sombras sunrís, que a tola fantesía
C’o seu pensar da xuventude, louco,
Finxía ledas e creía hermosas,
Sendo solo pantasmas aldraxosas.

	Enton, ensimismada,
Traspasando a memoria
Hastr’os primeiros tempos da tua historia,
E vendo en ti lembrada
D’amor a tradicion leda e tenriña
Dos dous enamorados da Mariña,
Pensativo escramaba
Decote ademirando tal grandeza
Que os sigros respetaba:
«¡Dios te bendiga, altiva fortaleza!».

	

	Aquel tempo pasou. Outras ideas
Nascidas do contauto do progreso
Cheas de libertá, e d’amor cheas
Pol-a pátrea quirida xa profeso.

	Hoxe penso d’un modo diferente:
Tantos ledos pantasmas, tanta meiga
Qu’en ti vía surxir costantemente
Borráronse d’a mente
Cal brétema que o sol quita da veiga.

	Como queixa que aló no vento espira,
Creo sentir agora
Lamentos magoados
Do infortunado Mauro e tenra Elvira,
Víctimas da pasion arroubadora
Que aquel Lope maldito
Afogou nas entranas de granito.

	Ti fuches o primeiro
Qu’en loita terca oposicion fixeche
A Patiño, poeta e gran guerreiro,
Que ô frente da Hirmandade
De Galicia buscaba a libertade.

	Ti, que contra o estranxeiro fuches forte
Y-ante ti derrotaches ô normando,
Fuches sino de morte
Pr’a nosa libertá; libertá santa
Que un Cela está agardando
Que s’atreva á tronzar unha cadea
Que ligados nos tên á terra allea.

	D’esas portas salían, cal manadas
D’esfamentados corvos,
Comparsas de fidalgos, que á lanzadas
E con mirar soberbio e carís torvos,
Sacaban ô labrego
Os anacos de pan ¡quizais deixándo
Ô infelis gallego
De fame nos chouzales espirando!

	Teus codelos de penas
Sobre lombos gallegos estiveron;
Eles vos traballaron para almenas,
Y-os mesmos que na altura vos puxeron
Do gañote, os cuitados,
Por gusto do Señor eran guindados.
¡Tempos! ¡malditos tempos! Tiranía
¡Ainda tês menumentos pra memoria
Do feudalismo atrós; teogonía
Morta nos tempos d’hirripiada historia.

	¡Ainda de pé están eses castelos
En que xiran ô rente
As mouras sombras d’unha edá pasada,
Que non logrou borrar a edá presente,
Nin do libre as queimou a man airada.

	Queda sobr’o penedo,
Altiva fortaleza,
¡Teu caris furacado infunde medo!
Mais... agora non baixo esta cabeza,
En que da libertá bulen ideas,
Y-en nome d’elas ¡maldecido seas!

	 

	Ruinas d’Andrade, Agosto 13 de 1881.


	
	 

	 

	AS MARIÑAS

	MUIÑEIRA

	I

	
	Xa repinica o pandeiro nas eiras,
Xa a nosa gaita comenza á tocar
A mais garrida das nosas muiñeiras
Que nos mociños mil cóchegas fai.
¡Ouga! Hoxe ê día d’andar de ruada:
As rapaciñas de cara xentil,
D’ollos azús, cabeleira encrespada
Pol-os rapaces esperan alí.


	¡Alá, rapaces,
Vamos alá!
Os mais bailadores
Mil puntos farán;
Y-os que non sepan
Han de tocar
Con modo e con xeito
O chás-carrás-chás.

	II

	
	Non, non me mires así d’ese xeito
Porque me fas, miña rula, tolear;
Sinto bulir n-un curruncho do peito
Non sei que diaños ô vel-o teu van:
Qu’eres a fror mais garrida e xeitosa
Que nas Mariñas de Sada naceu.
D’eses beiciños de mel e de rosa
Furtara un bico, á pecado non ser.


	D’esa muiñeira
Tede o compás;
Tocai mais aprisa
O chás-carrás-chás,
Pais xa as rapazas
D’este lugar
Côradas cal guindas
Poñéndose van.

	III

	
	Mesmo ô mirar as mociñas me cego.
¡Dios non me dera! Si o ceo está aquí!
Si hastra Marica, a criada do crego,
En vez de gorda ê garrida e xentil:
Esto ê o mellor que no mundo s’encerra:
Non son mulleres, pois ánxeles son.
¡Qué haxa quen diga que n’hai n-esta terra
Frores, encantos, poesía, y-amor.


	Lonxe, mui lonxe
Síntese o son
Que fai da gaitiña
Ô finar o roncon,
Como si fora
Leda cancion
Que os anxos no ceo
Lle entoan á Dios. 


	
	 

	 

	HAI DIOS!

	Pátrea! Non encontro verbes
Qu’espriquen meus pensamentos,
Grandes como a inmensidade
En que brilan os luceiros.

	Non hai vágoas pra chorare!
Non hai verbes nos meus beizos!
Debe haber Dios, cando puiden
Retornar ôs pátreos eidos.


	
	 

	 

	DESPEDIDA DO EMIGRANTE

	(A MEU HIRMAN PLACIDO)

	I

	
	¡Adios, naiciña, adios! Vou á marchare
Da terra amada, do solar Süevo;
Vou á fuxir deixando as tuas caricias
Y-o maternal calore do teu séo:
Vou á deixarte, si; mais nunca, nunca
Podrei quitar de ti meu pensamento:
Dame un biquiño sô, dame un abrazo,
Apréixame por Dios, son o teu neno.
     Non maldigas, naiciña, á quen ê causa
Da emigracion dos infelís gallegos,
Os tempos mudan xa, y-este gran pobo
Comenza á ver a lume do progreso.
iE choras, meu amor! Falar non podes!
iXa non podes decir o que o teu peito
Sinte ô verme partir do teu ladiño!
iAi! solo vágoas nos teus ollos vexo.
     iOuh, quiridiña nai, cála! O teu choro
Me queim’o corazon, y-os teus lamentos
Do sentimento firen doentes cordas
Cal se fora o xemir do mundo enteiro.
     Non temas que te olvide, nai quirida,
Non temas que do teu naiciño peito
Chegue á perder o amore; nunca, nunca
(Ch’o xuro pol-a virxe do Carmelo)
Deixarei de quererte, d’adourarte
Como sempre te amei dende pequeno.
Os teus consellos sans, a tua imaxe
Decote vivirán n-o pensamento
Cal vive a lus no sol, e cal o eter
Nos espacios sin fin do firmamento.
Os teus cariños, nai; os teus biquiños
Mui logo volverei á recollelos,
Pois non podo vivir sin têrte diante,
Sin ouvir teu falar dôciño e tenro.
     Cantan os galos xa; vai á ser día
Y-o petate debe ir pol-o Castelo...
Pide á Dios, miña nai, me dé fertuna,
Si non volvo, nos xunte alá no ceo.
     Eu quixera morrer no teu coliño
E sempre respiral-o teu alento,
Baixo as tellas estar d’aquesta casa
E xuntos ir os dous ô cimenteiro.
Pro... o destino non quer; n’hay que facerlle;
A pátrea, o meu amor hai que perdelos:
Déixame salir xa dos teus braciños
E dam’o últemo adios, últemo apreto.
¡Un bico, un bico mais; unha apretiña!
—Miña nai!... —Meu filliño, meu contento!...


	II

	
	Xa xalín do fogar. Non podo vere
Sin chorar, os castaños do ruëiro.
A lua brila con pouquiña lume;
Melancónico todo agora vexo.
¡Adios, terra adourada! ¡Adios meu pobo
Onde amei con ardor, con sentimento!
¡Adios, Osedo, dond’eu vin decote
A lume da razon, do amor primeiro!
¡Adios, souto adourado, donde âs noites
Escotei de Marica o dôce acento!
¡Adios, igrexa, donde veces tantas
Sentin da relixión tristes concentos,
Qu’espallaban no peito magöado
Unha esperanza vaga d’outros tempos.
¡Adios, río! Adios, val! Adios, aldea!
¡Adios, prenda adourada que mais queiro!


	III

	
	Xa deixei o lugar, e sobre os albres
Solo vexo os tellados do rueiro;
N-unha pedra me sento á contempralo
Y-anxugar d’as vagoiñas o regueiro.
     ¿Cándo, Dios santo, volverei á vere
Este chan quiridiño, donde deixo
Tantas xoyas d’amor, tantos cariños,
Do probe curazon anacos feito?
¿Cándo outra vez no agarimoso colo
Da nai quirida soñarei desperto,
Sintindo os bicos dos seus mornos labios
Sobr’esta testa d’amarguras centro?
Mais... ¿qué sinto de lonxe? ¿Qué palabras
Lastimeiras me trai en aás o vento?
—«¡Meu filliño... fi... lli... ño!...» —Dios cremente!
É miña nai que chora: eses lamentos
Énchenm’o corazón d’un dôr estrano
Que sempre agachará meu probe peito.



	
	 

	 

	A VOLTA DO EMIGRADO

	(A D. LUIS OTERO PIMENTEL)

	I

	
	Pouquiño á pouco o sol vaise agachando
Tras dos penedos de lexana serra,
Y-os paxariños de piär se cansan
Ritornando calados âs silveiras;
O labrego tamén, cansado e triste,
Deixa c’a noite a traballada veiga
Entoando canciós, ou xa pensando
Nos traballos que nunca ô probe deixan.
As campás melancónicas ô vento
Concentos vagos d’oración sementan,
Que parecen falar d’estranas cousas
E recordar decote a edá primeira.
     N-esa hora de paz, un home novo
Iba da Cruña para a süa aldea
Mui paseniñamente camiñando,
Triste, mui triste, y-encrinada a testa.
     Mui logo se conoce que aquel home
Debe vir, cando menos, d’as Américas
E que a fertuna lle soprou con sorte
Pois vai portado con xentil decencia.

	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

	Rube ôn outeiro que ante sí s’empina;
Triste e calado un momentiño queda;
Tend’unha hollada pol-o val, e vense
Grosas vágoas brilar n-as suas meixelas.


	II

	
	«Quirida pátrea! Quirido Osedo!
—Dixo gozoso— xa vexo o ledo
Lugar amado donde me criei;
Por fin xa vexo sobr’os pinares
Os venturosos, prácidos lares
Onde mil xoyas d’amor deixei.

	«Sí! sobre os pinos vexo a casiña
Na que m’agarda miña naiciña
Fai tanto tempo pra m’apreixar.
Oi! que alegría vai darlle agora!
E que apretiña feitizadora
D’amor tremante lle vou á dar!

	«¡Cántas lembranzas veñen â testa
Ô ver as veigas y-a longa cresta
D’este ruëiro que hai diante min,
Pois me recordo cando ruäba,
Cando Marica d’Anton, falaba
Palabras dôces d’amor sin fin.

	«Tamén recordo cando pequeno
Iba correndo no val ameno
Buscando niños pol-os campós;
Cando á estas horas c’a nai rezaba,
Y-oración místeca con fé elevaba
Ô son do toque das oraciós.

	«Mais... sinte o peito uns sentimentos
Tan alcontrados n-estes momentos
Que non-os podo nin parolar:
Sinto tristura, teño alegría,
Deseos, temores, melanconía...
¡Teño recelos d’alí chegar!

	«Teño recelos, pois eu iñoro
Si meu pai vive, s’a nai que adoro
N-aquela chouza m’agardará.
¡Oi! estas dudas m’estan matando,
Mais... entramentras irei voändo
Pois xa quixera toparme alá».


	III

	
	Logo volveu á camiñar con presa
Cara â sua aldea, da que preto estaba;
Sintindo a testa d’esperanzas chea
Y-o peito enchido d’iñoradas ansias.
     Mil recordos sunrís, e mil mamorias
Cheas d’encanto, da niñés lembraba
Ô ver os sitios donde, tolo, un tempo
Gozou das dichas que brindaba a infanza
     Unha pedra non mais; unha cañota,
Que agora seca está y-esfuracada,
Abondan pra facer que as suas meixelas
Vertan ô vel-as relocentes vágoas.
     Xa estaba no quinteiro do Castelo
Que conduce direito â süa casa,
Dándolle o corazon mil relouquidos
Nascidos nada mais d’estranas ansias.
Parecíalle ouvir a fala tenra
Da nai quirida e sin cesar amada...
Seus mornos bicos no carís sentía,
N-os seus braciños maternâs soñaba!
     N-un lindeiro alcontrou unha velliña
En quen reconoceu a tía Xuana;
E preguntoulle:
                             —Mulleriña; pode
Darme noticias, si me fai a gracia,
D’a Xente de Casal?
                                     —Con moito gusto,
Pois son amigos meus da mesma infanza.
A esa xente virousell’a fertuna;
Estalle, de verdá, ben demudada.
—¿Qué aconteceu, muller? —Dixo este homiño
Sintindo as dudas mais mortás n-a yalma.
—O que á todos, filliño, ha de pasarnos,
Sinon que Dios un milagriño faga.
Tiña esa xente un fillo, qu’emigrante
Debe d’andar por iñoradas prayas,
Á quen quirían con delirio terco,
Á quen amor sin fin lle profesaban.
Nada se sabe d’el; quizais non volva,
Pois din qu’esta moi rico aló na Plata.
Púxose enfermo Xan, xa fai un ano,
E despois de gardar dous meses cama...
—¡Morreu?
                       —Si señor, no ceo s’alcontra
Pois era un home d’honradés sin mancha.
—¿Y-a muller? —preguntou o emigrado
Agardando atopar a últema llaga.
—A sua muller tamén púxose enferma
C’o disgusto da morte que levára
Ô seu quirido Xan, e compañeira
Élle dél n-aquel mundo, por disgracia.
     Calou a vella, y-o emigrante dixo
Erguendo as mans para acochar a cara:
—¡Nai, quiridiña nai! Pai adourado!
¡Morrestes sin bicar a prenda amada!


	IV

	
	C’o dôr cortóuselle a fala
Quedando lelo, anonado,
C'o mirar estraviado
Vagando n-a inmensidá;
Seus ollos non tiñan vágoas
Por primeira ves da vida
Con que amainar a ferida
Que acaba de aguantar.

	¿Pra qué valen as riquezas
Ô disgraciado emigrante
Se n’atopa un ser amante
Que lle teña sân amor;
Se non encontra as prendiñas
En quen forxou sua ventura,
E na copa da amargura
S’ha d’encher seu corazón?

	¿Qu’ê pátrea donde un se cría
Sin as prendas que un adoura,
Y-ese amor que se atesoura
Qué será en reälidá?
Será unha lira sin cordas,
Unha lus que non lumea,
Un alma de delor chea
Sempre envolta en soëdá.

	

	 O home de que vos falo,
Sin saber o que lle pasa,
Chegou á diante d’a casa,
Onde felís rebuldou;
E parouse cal pantasma,
Cal s’estubera sin vida,
Ô vel-a sola, caida
Xa n-un revolto monton.

	—¡Meu Dios! —escramou dorido
Poñendo as mans sobre o peito—;
¿Qué fago aquí d’este xeito
Sin parentes, sin fogar?
¿Qué porvir m’agarda agora?
Miña nai!... Miña casiña!...
Ilusiós da yalma miña!...
¡Nada pra min aqui hai!

	Solouzando cal un neno,
Mirou para o triste outeiro
No que s’hacha o cimenteiro
Que as cinzas de seus pais tên;
E, con andar inseguro,
A aquel campón s’encamiña
Sintindo do dôr a espiña
Cal nunca o probe sinteu.

	Salta o valado que cerra
Aquel campon funerario,
E preto d’o fondo osario
Unha crus de pedra veu:
Dou un grito d’agunía
Ô ver a fúnebre ensena...
¡N-aquel pedazo de pena
O nome de sua nai lêu!

	Non pode, non, describirse,
O delor qu’enton sintira,
Nin pode haber una lira
Con que podelo cantar;
Unha palabra sô dixo
C’a mais subrime tenrura,
«¡Nai!» e rente â sepultura
Caëu mortiño no chan.



	
	 

	 

	SAMPAYO

	(A D. ANTONIO ROMERO RODRIGUEZ)

	I

	
	Númen divino que na testa brilas
Do poëta que amor no peito agacha
Pol-a pátrea quirida, y-en bôs versos
Subrimes feitos inspirado canta,
Baixa tamén â miña probe chencha
Y-encende n-ela unha pouquiña llama,
Pois eu quero cantar da terra miña
Unha groria sin par, sin semellanza.
Baixa á inspirarme, misteirosa musa,
Baixa á insinarme esa valente fala
Dina para gabar, como o merece,
Unha divinidá nunca lembrada;
Baixa, pois cando entoär cobizo
Na lira as grorias da fidalga pátrea,
Cando m’atrevo á contemprar seus feitos
Y-ollear a sua historia inmaculada,
Ponme cego o fulgor de tanta groria,
Y-ante tanta grandeza e tanta fama
             Sinto respeto estrano,
¡Pequena encontro a deslumada yalma!


	II

	
	—«Quero que o mundo dende polo á polo
Baixe a cabeza diante a miña espada;
Si no ceo hay un Dios, tamen na terra
Para todol-os pobos un rei haxa».
—Dixo Napoleon, o xenio altivo
Fillo orgulloso da orgullosa Franza,
D’aquela terra que sô había un sigro
Que cal neno tembrara diante España;
E sin midir as enemigas forzas,
Sin respetar as vellas alianzas,
Emprendeu as conquistas atrevidas
Que Alixandre n-un tempo cobizara.
     Dende o fríxido Polo hastr’o Ecuadore,
Dende Polonia hastra a queimante Arabia
Correu trunfante o cobizoso xenio
Rompendo leis y-esnaquizando pátreas.
     Solo unha terra, esa fidalga terra
Que ô mundo c’os seus brazos apreixára,
A gran pátrea do Cid, de Calros quinto
Que mil veces tripou â indina Galia;
Esa terra que cansa tiña a historia
Con tanto feito, con grandeza tanta,
Fallaba por xunguir ô carro altivo
En que Napoleon ô mundo ataba.
Recea n-ela entrar: anque dormente
O ibeiro leon agora se hacha,
Anque non tiña esa potente forza
Que n-un tempo agacháran suas garras,
Teme desafiar as iras suas
Declarándolle guerra lisa e franca,
Pois sabe que o leon nas agunías
Tên forzas pra matar un cento d’águias.
Enton finxeuse amiga, e con enganos
Qu’España en sua nobrez non maxinaba,
             Logrou entrar na Iberia,
Tripou o chan da pátrea sacrosanta.


	III

	
	Entramentes, ¿qué foi da nosa terra?
¿Qué foi da Suevia, nosa pátrea amada,
De Galicia quirida, berce ledo
No que nacera a libertada santa?
¿Qué facían os fillos de Viriato
Metidos nos picoutos das montanas
Deixando qu’estranxeiros fementidos
Tripen seu chan y-aldraxen a sua cara?
¿Qué facían os nobres descendentes
Das mais valentes e forzudas castas,
Que non se opoñen â invasión odiosa,
Que deixan n-ela entrar a xente estrana?
     En ben o sei: sinteu enton Galicia
Ese quedismo da leona d’África
Si vira entrar un rato esfamentado
Na cova pra loitar con tola audacia.
     Sabía o pobo, pois o dice a historia,
Que na terra gallega sempre hacháran
Morte segura as invasiós de mouros,
Derrota sempre as invasiós normandas;
E fiado na groria, adormecido
Sobre os loureiros d’unha edá pasada,
Non podía pensar qu’estranas xentes
D’ese xeito viñeran á aldraxala.
     Mais despertou enton; veu que as cibdades
Estaban no poder da forte Franza;
Que a santa Compostela, a sacra Lucus,
Todol-os pobos da rexion galaica,
             Xemían baixo o xugo
D’estranxeiras lexios maldizoadas.
	. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 



	
	Do pico Sagro, do penedo santo
Onde decote s’encontrou gardada
Pol-o vello drüida e pol-o celta
A lume misteirosa, amor da pátrea,
Baixou a lumarada d’ese fogo
Que por sempre s’atopa na montana,
E despertou no peito dos gallegos
O amor â independenza cobizada.
     Por ela â morte vai con fé sagunta
O vello, que anque esta cheo de canas,
Xa sinte rebulir dentro do peito
O fogo xuvenil da edá pasada;
A vencer ou morrer xa van os mozos
Correndo entusiasmados pr’a batalla,
Apreixando na man con forza súpeta,
Os que non un fusil, unha bisarma:
Á morrer por Galicia se apresuran
As mociñas da vila, as aldeanas
Dinas da terra de María Pita,
Da mais forte muller d’estas comarcas:
E tal foi o entusiasmo d’estas xentes,
Que hastra de Teut, a sombra veneranda,
             Berrou no pico Sagro:
«¡Deus fratresque Galleciæ! ¡Guerra á Franza!»


	IV

	
	O sol escomenzaba á descocharse
Das brétemas douradas dos outeiros,
Alumando a campiña de Sampayo
C’os seus mornos e límpidos refrexos.
     Os paxáros cantaban nas silveiras
Alborada d’amor e de contento,
Gabándose quizais de sel-os donos
D’un curruncho mais bon que o mismo ceo.
     As auras de mañan, sutís, brandiñas
Rendeaban as follas dos salgueiros,
Espallando no val eses cheiriños
Qu’espertan os mais puros pensamentos.
     Pol-o Oitavén as augas burbulentas
Semellaban formar dôce concerto,
En que ondiñas gallegas prenunciaban
Cantos d’amor e de cariños cheos.
     De vez en cando un alaláa lexano,
Cal voz tremante d’un dorido peito,
Turbaba brandamente ese quedismo
En que agora s’hachaba este cornello.
     Todo inspiraba amor, todo facía
Que nas puras rexiós do pensamento,
S’espallasen ideas caridosas
Ô ver de Dios o imparolabre xenio.
     De súpeto se vé unha polvoreda
Erguerse entre os castaños dos outeiros,
E nos montes da Facha un ruido xordo
Desfai a pracidez d’estes momentos.
     ¿Qué acontece? ¿Qué foi? Ese barullo
Que fai tembrar o chan, e infunde medo
Ôs cantores do val, ôs paxariños,
Ê sô da destrucion triste lamento.
     ¡Son os fillos dos suevos fazañosos
Que venceron n-un tempo ô chan ibeiro,
Levando a insinia do dragon alado
Mais aló do que baña o río Ebro!
¡Son os fillos d’aqueles que venceran
Ô normando valente, y-os que feros
D’entras poutas quitaron os mouriños
A Lusitania hirman! ¡Son os guerreiros
Descendentes d’aqueles que na Italia
Ô vencedor de Córdova venceron!
¡Son peisanos d’Andrades e Charinos,
D’Alfonsos e Pelayos... ¡Son gallegos!
Que van librar a terra idolatrada
Do xugo maldecido d’estranxeiros.
     Santiago os anima, y-as ideas
Que na testa de Cela rebuleron
Son as que forza dan, son as que inspiran
O amor â independenza que perderon.
¿Qué importa que as suas armas se compoñan
De cañós de carballo, e de fungueiros?
¿Qué importa qu’o enemigo sea forte
E que teña de guerra bôs pertrechos?
O gallego non teme, pois ll’abonda
Pra vencer na batalla á que está presto,
O amor â independenza, o patriotismo
Que sinte rebulir dentro do peito.


	V

	
	Logo se veu chegar por outro lado
O vencedor, o formidabre exército
Que mandaba aquel Ney, qu’en seu orgullo
Pensaba derrotar ô mundo enteiro;
E despois d’ollear âs nosas xentes
Con cachaza d’orgullo e de desprezo,
C’os dragós intentou pasal-a ponte,
Que o víspera tronzaran os labregos.
Non por eso os franceses toman presa,
E volvendo outra vez ô campamento,
Agardaron con calma o outro día
Pra comenzar de novo ataque fero.
     Inda ben non deixára as densas brétemas,
Que envolven de mañan, ô roxo Febo,
Xa os gallegos estaban en batalla
Agardando con ansia aquel momento,
En que ô mundo darían outras probas
De que non poden ser míseros servos
Os nobres descendentes dos hirminios,
Os fillos valerosos do gran Médulo.
     Don Martín da Carrera, qu’era o xefe
Que mandaba no noso campamento,
Home forte, valente e patriota,
Do que tiña xa dados bôs exempros,
Despois de propararse pr’ô ataque
Falou ôs seus soldados n-estes términos:
     —«¡Ouh, gallegos, meus fillos! hoxe ê o día
De batir os herexes estranxeiros,
De morrer como bôs, ou de ser libres
Como fumos decote en todos tempos.
Valor non recomendo, pois non debe
Tal cousa relembrarse ôs que souperon
Destrozar ô roman, ôs feros vándalos,
E despois dominar o chan ibeiro:
Novas mostras de forza e de valentes
Ô mundo n-estes días presentemos.
A libertad perigra, meus peisanos;
A pátrea escrava está, fortes gallegos,
E Galicia recrama as nosas forzas
Que debemos usar n-estes momentos.
Serâ nosa a vitoria, n’o dudedes;
Ôs franceses sin duda venceremos,
Pois o esprito de Cela e de Santiago
En ferro trocarán os nosos peitos.
¡Libertade ou morrer! Mozos valentes,
¡Santiago e cerra España! berraremos».
     Dixo o Carrera, y-os soldados todos
Á este grito de guerra responderon
Con tan cego entusiasmo, que hastr’as vágoas
Viron brilar nos ollos dos guerreiros.


	VI

	
	Ô combate xa van entusiasmados
Os fillos de Galicia: os roncos ecos
Do cañon fan tembrar a veiga toda,
Y-escóitase da guerra o estrondo fero.
     O promo zomba, ënxordece, espanta;
Sin vida os loitadores cân á centos...
¡Os berros de venganza misturados
Hastra apoubar dos fridos os lamentos!
Nin un paso pra trás: ben saben todos
Que a libertá en sangue pon o prezo,
¡E pra mercala así, na nosa terra
As corredoiras trocaranse en regos!
     Xa non estan conformes con batirse
Á tiros dende lonxe os bos guerreiros,
E, con tolo entusiasmo, corpo a corpo
Queren vencer ô formidabre exército.
     Nada pode aguantar o gran empuxe
Dos fillos da Suevia: xa están cegos,
E matan con delirio, cal si foran
Do fero Marte o mais cumprido xenio.
     Cercan, afogan, acuchilan; matan
Como leós doentes no deserto,
E tres veces rechazan ôs gabachos
Que repasal-o río pretenderon.
Así chegou a noite, cuyas sombras
Foron sinal de tregua, que fixeron
Pra comenzar de novo ô outro día
Aquela loita que non tiña exempro.
     Os franceses ô ver que non podían
Vencer á aquela xente peito á peito,
Buscaron unha maña, que inspirada
Debeu ser, cando menos, pol-o medo.
As brétemas protexen ôs franceses,
Y-enton Ney divideu o seu exército
Facendo repasáran tres mil homes
O ponte de Caldelas, en silencio,
Para ver d’envolvel-as nosas tropas,
E lograr d’este modo algun proveito.
Mais esto inútil foi; todo adiviñan
Os xefes españoles, que ô momento
Repartiron as tropas, pra podere
Combatir ôs dous corpos estranxeiros.
     Toma a batalla diferente curso;
Mail-os nosos non cexan; sempre tercos
Buscan a morte pol-a pátrea amada
Cal dinos fillos do valente Régulo.
     Como si o mar bruente, enrabexado
De supeto salira do seu leito,
Sementando o terror, o espanto, a morte,
Así os gallegos nos gabachos deron.
     Onde brila unha espada, érguese a fouce;
Contra unha lanza, esgrímese o fungueiro;
Contra os cañós de bronce, fan estrondo
Cañós de pau con cinturós de ferro.
     ¡Xa trunfan nosas tropas, xa destrozan
En loita terca o formidabre exército!
¡Cubren o chan milleiros de calavres,
Y-o sangue pol-a veiga corre á regos!
¡Solo se sinten queixas d’agonía;
D’os feridos atronan os lamentos,
             Y-hastra o sol, harripiado,
Agachou seu carís no longo ceo.


	¡Groria, mil veces groria! Sodes libres
Fillos de Cotovad, nobres labregos!
¡Peisanos de Morrazo, ben cumpristes
C’as tradiciós do pobo mais guerreiro.
¡Groria, quirida pátrea! Inda os teus fillos
Saben morrer cantando, e inda souperon,
Como n-un tempo á Roma derrotaron,
Humillar diante si ô galo imperio!
¡Ouga, quirida pátrea! ti xa sabes
Que si tripan o chan os estranxeiros,
Os teus fillos iran a defenderte
Y-á vencer como bôs ¡como gallegos!
     ¡Rexión frorida de Sampayo, salve!
¡Benditos seian teus ridentes eidos,
Termópilas gallegas, onde a pátrea
Debe erguer un perpétuo menumento,
Que âs xentes do porvir sempre relembre
Os feitos de Sampayo, en que soupemos
Destrozar, con impulsos d’antusiasmo,
As cadeas que estranos nos puxeron!


	VII

	
	Fuxiron xa, pra non volver quizayes,
Aqueles días d’inxusticias parbos,
Y-o moderno progreso toma achego
Â santa libertade amparo dando.
     Non quero despertar nos peitos, ódeos
Contra a Franza moderna, pois eu gabo
O posto que esa terra tên collido
Entre todol-os pobos ilustrados.
Nosoutros, que levamos na bandeira
Bordada a insinia do copon sagrado,
Embrema enxebre do direito vello
Que libre fixo ô terrenal escravo;
Nosoutros respetemos tod’os pobos
Da libertade o exempro sempre dando;
Mais s’algun día intentan outras xentes
Tripar o noso chan pra dominarnos,
E romper esa lei, que Xesucristo
Consagrou nos picoutos do Calvario,
Loitaremos de novo, cal sabemos,
Antes decindo ô invasor osado:
—¡Non pode ser escrava a nosa terra!
Acordaivos dos feitos de Sampayo!



	
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	ADITAMENTO EN PROSA

	
	 

	 

	OS PRIMEIROS VERSOS

	Era un día de festa do mes de nadal de 1880.

	O ceo estaba cuberto de nubarrós pardos que acochaban o sol, infruindo á que a tarde fose mais melancónica do que acostuman á ser as d’outono.

	Eu camiñaba pol-o quinteiro que dende Oleiros leva ô porto de Santa Cruz, frente â Cruña. O camiño hachábase cuberto d’estrume que amainaban o ruido dos meus pasos.

	Sobre a cume d’un souto víanse as campás da igrexa de Lians, y-â outra banda erguíase a torre d’Hércules enriba d’us penedos nos que se desfacían as marexadas, causando un xordo bruar que se misturaba c’o run run dos pinales.

	* * *

	Encontrábame xa na Lóngora, frondoso rueiro cheo de ridentes soutos e pinales espesos.

	De mui lonxe escoitábase vagamente o barullo da fuliada, que se facía no viciño lugar de Curuxo. Os sons da gaita chegaban hastra min esmayadamente, facendo medrar aquela tristura, que cuasemente érame agradabre.
	
	* * *

	Despois qu’estiven engayolado ollando o feiticeiro paisaxe que s’estendía diante de min; cando comenzaba no mais íntimo de meu esprito unha terca loita entre os ledos recordos da niñés y-as esperanzas do porvir; cando estaba tan ensimismado que non sentía xa nin o bruar do mar, nin os queixumes dos pinos, nin o barullo da fuliada, nin os alegres aturuxos que turbaban o dôce quedismo en que s’encontra decote a poética Lóngora; estonces fireu os meus ouvidos unha armunía tan tenra como unha toada de Gounod, tan melancónica como un poema do escocés Ossian, tan vaga como unha balada irlandesa; armunía que, esportándome de aquel ensimismamento, causoume na yalma cóchegas imparolabres, e fixo rubir ôs meus ollos vágoas ainda mais imparolabres.

	Aquela música era gallega. ¿Quén facía esa armunía? ¿Eran fadas que viñan á arrincarme d’aquelas fondas contempraciós? ¿Eran quizais soidos do meu cerebro, ou era executada por seres humás?

	Erguinme; atravesei pol-a canle d’unha leira, e saltei un valado caendo n-unha corredoira fonda. Ôs poucos pasos atopeime con outro valado, que brinquei tamen, atopándome c'un fato de rapaces, de vinte á trinta anos, que tiñan no medio un estandarte cuberto de loito, co’a lênda: «Orfeon Brigantino».

	Estaban cantando unha plegaria en gallego, e puxeron sobre unha tumba algunhas coroas de semprevivas, con cintas onde se leían estes verbes: A don Marcial del Adalid y Gurrea.

	Aquel fato de rapaces, socios da sociedade «Liceo Brigantino» iban á poñer sobre a tomba de tan intelixente músico gallego a derradeira proba d’ademiración y-agradecimento.

	O amor pol-a patria tiña alí xuntos á aqueles entusiastas rapaces!

	* * *

	Pouco despois salin do cimenteiro de Lians, e collin pol-o rueiro que leva á Oleiros.

	Aquela música, úneca que hastra estonces falárame d’algo grande, resoaba ainda nos meus ouvidos, ainda conmovía o meu corazon.

	Novos pensamentos: solo quería â terra: o amor da pátrea revertía no meu peito.

	* * *

	Cheguei â pousada, subín ô sobrado, y-abrin a vidreira que daba ô medio día.

	O sol habíase agachado xa. Era a hora d’entre lusco e fusco.

	A estrela da tarde deixaba ver o seu disco como un brilante; os pinales envolvíanse paseniñamente nas brétemas anunciantes da noite: as arrás das barranqueiras entoaban como de costume as suas cantigas sin xeito; y-unha brandiña brís, recendente, indicaba que a natureza comenzaba a vida da noite.

	Púxenme á ollear o panorama nouturnio, que tan en caráuter hachábase c’o meu esprito. As sombras comenzaban á correrse pol-o val, pero ainda puiden ver a torre d’Hércules no oeste, e no sur a aldea de Carral.

	N-esto volvía da foliada o gaitero Chinto, amigo meu, que, ô pasar por diante da pousada, froreaba unha valente muiñeira.

	* * *

	Senteime á escribir: fixen os primeiros versos da miña vida, e logo quedei amorroñido... durmido.

	Cando espertei, vin con sorpresa que os versos estaban feitos na agarimosa lingua gallega.


 

	 

	A FALA GALLEGA (1)

	I

	Si nos fixamos un pouco na historia e desenvolvemento da nosa fala, que ven á ser a historia da literatura e pol-o mesmo a medida da sabidencia do pobo, comprenderemos sin moito traballo, que nunca logrou mais importanza a nosa terra que nos tempos en que o gallego era lingua literaria e vulgare no oucidente da Iberia.

	Por razós que non son d’este lugar, a fala céltico-galaica volveu á encollerse ô curruncho onde fora enxendrada; e mais tarde caéu en tal decadenza que solo a usaban os labregos y-a xente probe das vilas.

	A nosa decadenza foi súpeta. Os poetas gallegos, que podían atopar a verdadeira inspiración na lingua gallega, que tan en caráuter se hacha c’o noso xenio, traballaban na de Castilla facéndose poucas veces notabres.

	Este sigro, en que alborexan todal-as rexeneraciós, fixo que os pobos volvesen o carís ô pasado, e, sin detrimento da axuntanza da nación, ollasen pol-a sua vida, pol-as tradiciós, pol-a lingua, por todo o que lles ê propio, e pol-o mesmo, mais fácile pra camiñar pol-o carreiro que o progreso lles asinalaba.

	Galicia non foi xorda á este movimento. Tivo fillos antusiastas que precuraron erguer a fala da deixadés en que se tiña. Eles, traballando sin agardar ningun pago, sinon c’o desinterés de verdadeiros petrucios; eles, desenterrando do pasado as nosas tradiciós, e cantando as nosas mágoas, e falándonos de rexeneraciós e de libertades sempre cobizadas, fixéronnos amar ese verbe divino con que nosas nais nos arrolaron, no que se refrexa o noso xenio, no que se sinte as armunías dos regatos da nosa quirida Galicia.

	Rosalía Castro, Curros Enriquez, Añon, Alberto Camino, Cid Rozo, os Igresias, Pondal, y-outros mais que agora non lembro, foron os primeiros apóstoles, os primeiros rexeneradores da literatura que n-outros tempos había engayolado â Península.

	Os bós resultados non se fixeron esperar: Os gallegos collimos d’aquela ese orgulo que ven á ser decote o cimento do mais antusiasta cariño pol-a pátrea. Xa nos tiñamos en tanta estima como os catalás, y-en mais que moitas rexiós da Iberia.

	España, que hastra estonces non tivera mais que desleigamentos pra nós, puxo en Galicia a sua atención, mirándoa, sinon con medo, ô menos con respeto.

	O mesmo Castelar, ô ver o noso renacimento, dixo: «Non-os deslembremos que fai pouco tempo que un escritor do reino viciño trazaba unha nacionalidade literaria composta de portugueses, brasileiros e gallegos. Esto podía maxinarse qu’eran toladas da chencha cando non viñeran ainda harripiadas crísis, e non se viran certas incrinaciós que poden volver mañan...».

	Pra finar: Galicia foi grande e fíxose respetar, cando volveu os ollos ô seu pasado e comenzon á cultivar a fala de Rosalía.

	Sigamos nós os pasos dos nosos poetas, xa que non con tan bon xeito, con fé; que con un grau d’esta, como dí un relembrado escritor, pódese cimentar un mundo. A nosa rexeneración debe ser fundada nas nosas cousas pra que sea dina e puramente gallega. Co’a nosa lingua teremos unha boa literatura. Sigamos, pois, pol-o camiño que outros nos asinalaron hastra que poidamos decir c’o: (2) «Xa non somos uns poucos, somos moitos; xa non somos un fato, somos un exército; xa non somos unha seuta, somos unha relixión; xa non somos unha tribu, somos un pobo; xa non somos unha escola enteca, somos toda unha literatura».

	II

	Galicia, que perdeu, cando os Reises Católicos, os derradeiros anacos da sua nacionalidade, deslembrouse de que tiña unha lingua sin comparanza; e logo mais tarde deslembrouse tamen que tal lingua era a pátrea mesma, as tradiciós, o xenio, todo o que lle quedaba da sua vella grandeza. Nos sigros pasados, quitando á Sarmiento y-algun mais escritor, ninguen se cuidou de cultivar a nosa fala, e ainda menos de defendela dos aldraxes que lle facían. Pero os perseguidos atopan quen os defenda: a fala vascongada ê aldraxada por Cervantes, e mais tarde tên un Humboldt que a alaba; a gallega tên e tuvo os seus detrautores, y-encontra tamen un Freeby, e despois un Balaguer e Castelar que a poñen pol-as nubes: o catalan ou lemosin ê aldraxado por Arago, e mais tarde Victor Hugo chama á esa lingua «a mais viva d’Europa».

	Nosoutros, celosos da nosa, que anque non fora tan rica e melosiña, nada mais que por ser a lingua pátrea, a defenderíamos, faremos unha pregunta qu’espricaremos dentro das razós históricas e filolóxicas:

	¿Ê merecente a fala gallega de levar o nome d’idioma? 

	Si esta pregunta a leéra un castellano de pouca chencha —que moito abondan— riríase con desprezo e negaría que fose dina de tal nome; moitos peisanos, dos que non estudiaron a fala, riríanse tamén, e quizais pensáran que o cariño pol-o gallego nos leva á choucheces.

	Nosoutros aseguramos que ê merecente de tal categoría, con preferencia á cantas linguas se falan na Península.

	Dialeuto, según a Academia Española, ê o linguaxe que tên con outros un orixen común, co’a diferenza das disinencias; segun Orchell, entran na clâs dos dialeutos aquelas linguas que, tendo por orixen ou nai a nacional, diferéncianse d’esta no cambio d’algunhas letras por outras e poucas veces na construcción.

	¿A nosa fala encóntrase dentro d’estas condiciós? Axiña ollamos que non, pois ê diferente da castellana na fonética, na eufonía, y-en condiciós de sintácsis; e tampouco pode caber nesta definición por ser mais vella que a fala de Castilla, en moitos centos d’anos. A fala gallega, anque non fose igual â d’hoxe en día —qu’esto ê mui seguro, ê quizais mais vella que o mesmo latín. (3)

	Todal-as falas reconocen un orixen comun: o latín e griego son fillos do pelásgico, y-éste era d’orixen ariano, anque o segundo foi enxendrado despois do latín. Non ofrece duda que o griego ê mais vello que a lingua do Lácio, e segús investigaciós históricas, o gallego anterior â dominación dos romans era celto ariano, ou sea, da mesma póla que o griego. Si non tuvéramos mais probas que as dos nomes dos ríos, montes, pobos, etc., podía demostrarse esto con algunhas palabras, entre elas os artículos, (4) e con certas regras eufónicas comús nas duas linguas.

	O gallego sufreu modificaciós co’a infruenza do latín, e mais tarde co’as linguas xermanicás, o suevo principalmente; pero estas modificaciós non foron seguramente tan grande que fixeran desaparecer as condiciós propias da nosa fala, pol-a razón de que a dominación dos primeiros non foi tan efeitiva que tivera forzas d’abondo pra impoñernos unha nova fala n-un tempo en que non se contaba c’os medios de pubricidad que hoxe temos; y-os segundos, os suevos, sabido ê que acetaron as nosas costumes —como fixeron todal-as razas invasoras do norte— e co’elas a fala celto-ariana, que se enriqueceu con algús verbes mais.

	O intelixente lusitan Francisco S. Luiz demostrou n-unha memoria chea de cachazudas observaciós, que o portugués xa se falaba na Lusitania nos tempos da dominación romana; y-o doutor Hervás afirmou tamén que o gallego era n-afeuto d’orixen céltico ariano. Non ê, pois, tan aventurado o decir que a nosa fala ê quizais mais vella que o mesmo latín si têmos en conta a sua rápida aparición cando a caida do imperio, e inda mais si pensamos no tempo de xestación que unha lingua debe têr pra poñerse en condiciós de servir pra enxergar as ideas. (5)

	Demostrada xa a antigüedade do gallego, moito mais grande que a do castellano, fáltanos por decir que aquél sirveu de lingua literaria en Castilla, e que tamen alí foi a lingua vulgar. O poema da Cava, (6) a Historia gótica de Don Servando, a carta da sinagoga de Toledo â de Xerusalen (sigro XI) (7) o Foro d’Avilés, e outros moitos decumentos que d’aqueles tempos conservamos ¿qué nos proban? Que en Castilla a fala dominante era a gallega. Ademais, os trovadores d’aqueles días, principalmente nos sigros X e XI escribían as suas cántigas en gallego, y-éstes tiñan que ser entendidos por todos pra facerse valer. Alfonso VI choraba en gallego a morte do seu fillo, e Sandoval dinos que aquel a era a lingua q’estonces se falaba. As cántigas e traballos do Arcediano de Toro, Pedro Gonzalez de Mendoza; os laudes â Virxe, pol-o Rei Sabio; o cronicón de Servando (sigro XII), as historias de Vasco d’Aponte e Ruy Vazquez, e moito mais que non lembramos, confirman todo o dito.

	Unha lingua que servía de literaria en Castilla, e tiña logrado semellante desarrollo, debía de ser certamente mais vella que o castellano, e pol-o mesmo debeu têr n-esta gran infruenza pol-as razós de que a gallega usábase en todo, o mesmo que pr’os traballos xurídicos e demais, pr’a cencia gaya.

	¿Cómo, pois, â fala gallega, a primeira lingua literaria en Castilla, a que tanto infrueu no lemosín, (8) quêrselle quitar hoxe a categoría d’idioma? ¿Cómo ê posibre que o gallego sea un dialeuto do castellano sendo mais vello que éste? ¿Cómo ê posibre que o fillo sea pai de seus pais?

	Solamentes un crítica cega e douda, solamentes algús que acostuman á ver no gallego unha fala sin regras, porque non ll’as estudiaron, poden cobizar sacal-o d’unha categoría á que tên direito. Idioma chámalle Castelar ô gallego, idioma chamoulle sempre Balaguer, e nosoutros, os que o falamos, têmos a costume de chamarlle dialeuto!

	Anque así non fora: ¿danlle ô portugués o nome d’idioma? ¿Pois estonces como negarllo á unha lingua, nai d’esa fala según o reconocen hoxe en día escritores do reino viciño, tales como Teófilo Braga, Bonança e outros mais?

	Algús diranme que o gallego non ê agora lingua de ningunha nación, pero tampouco nos tempos que levamos o son o latín nin outras falas que, fachendosas, levan o título d’idioma. Diranme tamen que a lingua do Lacio foi oficial d’unha nacion ou imperio; ¿e Galicia non foi tamen unha nación independiente que fixo uso do seu propio idioma?

	Quede, pois, por sabido que a nosa fala ê un idioma d’abolengo e tradiciós craras e ben definidas; e que esa fala «vive ainda (9) vizosa e feiticeira, e no espello relumante dos seus ollos pode agarimosa e tenra retratar ainda c’o grande e sempre sol d’un Luis de Camoens, da familia dos Caamaños de Galicia, os feitizos e bonitura da sua filla portuguesa, que dominando na Europa, estendeuse despois pol-as terras non conecidas dos Novos Mundos» pra non morrer nunca; que a fala da casta verdadeiramente aboríxene de Europa, do pobo que abreu primeiro os brazos â relixión de Cristo, que deu ô imperio roman o mellor dos emperadores y-á España os mellores dos seus reises; a fala en que o home prenuncióu a primeira oración pol-a libertade e fixo as primeiras e mellores leises, esa fala non debe morrer, e por eso Dios doulle dous mundos pra sua mellor groria e grandeza.

	Nosoutros que non puidemos, ou non quixemos levar a têrmo a nosa independenza como nación, fundemos pol-o menos unha literatura independente; e traballemos con fé pra que chegue á têr a importanza que logrou nos sigros XII e XIII. Respetemos esa santa herencia dos nosos abós: «que non suba nunca âs nosas meixelas o rubor do miserabre que se avergonza da sua fala nativa», e poñámola no seu verdadeiro estado, pois deber patriótico ê; chamémoslle idioma, arrecadando d’esta maneira un novo froron pr’a nosa terra, pois, como dixemos no escomenzo, a lingua representa o caráuter enxebre, as tradiciós, as espranzas da personalidade política á que tên direito a nosa quirida Galicia.

	 

	FIN


Notas

	(1) Pubricado no periódico A Gaita Gallega, da Habana, do que fun un dos direutores e fundador, no mes de Novembre de 1885.

	(2) Balaguer.— Discursos Académicos.

	(3) Dice Don Manuel Murguía nas Consideraciones generales de la Historia de Galicia:

	«Pra nosoutros non deixa de ser d’importanza a reaparición das falas vellas, nos momentos en que, esgazados os lazos que apreixaban âs provincias do imperio román, saían da escravitud en qu’estiveran, arrecadando o posto que tiñan perdido. Esta ê unha cousa en que debe pararse a crítica sempre que queiramos encontrar o orixen dos nosos dialeutos ou idiomas; pois próbanos que, anque todo o que se escribía era en latín e que todol-os decumentos púbricos facíanse n-aquel idioma, ainda vivían as falas aboríxines, que ô hacharse en condiciós favorabres apareceron de novo, pro levando enriba de sí as sinales do xugo imposto pol-o latín.

	(4) As palabras que menos variación sufren no desenvolvemento d’un idioma son os artículos. O gallego, nos primeiros escritos que se conocen, emplea as partículas a, o, con todol-as acepciós que hoxe tên. A diferencia de xénero ê o primeiro que debeu fixar o home ô pretender traducir as primeiras ideas; e non deixa de ser curioso que as vocales a, o, que nas falas romanceadas indicaron n-un principio o masculino e femenino sin outras inflecsiós, sean en gallego artículos determinantes d’eses dous xéneros.

	(5) Don Nicolás María Serrano no seu Diccionario Universal, dice con respeuto a esto: «Nos dialeutos que concurriron á formación do latín, o pelasgo, o céltico y-o cántabro tiñan os seus representantes.

	(6) Este poema feito pra chorar a perda d’España pol-a invasión dos mouros, dóunolo a conocer Miguel Leitão d’Andrade na sua Miscelánea, e Teófilo Braga no Cancioneiro do pobo. (El Idioma gallego.— Antonio de la Iglesia).

	(7) Ê mui curiosa esta carta que pol-a perfección con que está enxergada parece escrita n-este sigro. Copiaremos un anaco d’ela pra que se vexa si estamos no certo: «Outro si, catade non persigades á o que fórades tidos de muito honrar, et recebir de bon talante... Nos vos decimos que nin por consello, nin por noso albedrío viremos en consentimento da sua morte ca sepades certo, cedo a de ser destruida, et por esta razon, nosos antepasados, que sahiron do captiverio de Babylonia sendo o seu capitán Pyrro, que o embiou o Rei Cyro... De Toledo á catorce días do mes de Nisan, Era do César dez et oito, et de Augusto Octaviano setenta et un».

	(8) Lêndo as cántigas de Rimbaldo de Vaqueiras, trovador provenzal (sigro XII) compréndese o grande que foi a nosa infruenza na fala de Cataluña, contra a opinión dos que non queren entender a historia ô direito. Nas cántigas de Rimbaldo nótase os diptongos ei, oi, y-as terminaciós e eito, como en leito, maltreito, tan propias da nosa lingua. O mais curioso do caso ê qu’esas terminaciós non figuran no centro do verso, e sí no final pra buscar consonancia; non sendo lemosín ese xeito de rimar ¿á quén imitou Rimbaldo?

	(9) El Idioma Gallego.— Antonio de la Iglesia.
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